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Resumen

En estecapítulo del Quijote aparececon todaclaridad la coordinaciónentre
realidady ficción, querealizaCervantesa lo largo de la novela. Desdeel princi-

pio se preocupade que la historia de ficción vivida por Don Quijote y Sancho
tengatrazosde verosimilitud. Deseahaceruna buenaliteraturay para ello la
narraciónnovelescase tienequeajustara la realidad.PreguntaDon Quijo a San-
són Carrascosi es verdadque hay publicadauna historia sobresus hazafias;y,

tanto él como Sancho,se preocupanpor sabersi esahistoria queandaimpresase
ajustaa la verdad.Sentimoscomo si estospersonajesfueran,a la vez, personajes
de la realidad y entesde ficción; pueshan conseguidotal renombrey fama que
«no ha de habernaciónni lenguadondeno setraduzga».La profundaverdaden
la que tanto ahondaCervantesha redundadoen pro dela famay el buennombre
del IngeniosoCaballerode la Mancha.

PALABRASCtAVE: Cervantes,ficción y realidad, historia y poesía.

Abstract

In this chapterof Don Quixotetheunion betweenreality and fiction achieved
by Cervantesthroughoutthe novel clearly appears.From the beginning,he takes
care of the featuresof credibility of the fiction lived by Don Quixote andSancho.
He wants to write good literature and, with tllat purpose,the novel mustcomply
with reality. Don Quixote asks SansónCarrascoif it is true that a story abouthis
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deedshas beenpublished;andhe himself, as well as Sancho,take greatcare of
knowing whetherthis printed story complieswith truth. We feel as if diesecha-
racterswere, simultaneously,real and fictional; that is why they reachedsuch
renownaudsuchfame that «thereis no nation or languageinto which they wiU
not be transíated».The deeptruth depictedby Cervantesbenefitedthe fame and
goodnameof the IngeniosoCaballerode la Mancha.

KEYWORDS:Cervantes.Fiction andReality. Sto¡yandPoetry.

Résumé

Dans ce chapitrede Don Quichotteapparaitdans toute sa clarté le mariage
entrela réalité et la fiction, que Cervantesappliquetout au long de son roman.
Dés le début, il prendsoin de la vraisemblancede l’histoire romancéevécuepar
Don Quichotteet Sancho.II veut faire de la bonnelittératureet,pour ce, la narra-
tion doit s’ ajusterá la réalité. Don Quichottedemandeá SansónCarrascos’ il est
vrai qu’unehistoire desesaventuresa étépubliée;et lui et Sanchos’inquiétent de
savoir si cette histoire imprimée s’ajusteñ la vérité. Cespersonnagesnoussern-
blent ¿tre, simultanément,des personnagesde laréalitéet des¿tresde fiction; car
leur renomest tel qu’ <41 n’y a nation ni languequi ne les traduisent». La vérité

profondesur laquelleCervantesinsiste tant a contribuéá la réputationet au
renomde1’ IngeniosoCaballerode la Mancha.

MOTS-CLÉS:Cervantes,Fiction et réalité. Histoire etpoésie.

1

Don Quijote y Sancho,personajesde ficción creadospor Cervantesen la Pri-
meraParte, seconviertenahora enpersonajesde la realidad literaria emanadade
aquellaficcción, perosindejarde seguirsiendolos mismos personajesde ficción,
queahoracobranrealidaden oposicióna su entidadcomo seresdeficción litera-
ria. De tal suertequeen estecapítulo Cervantesse muestracomo un consumado
maestroen la técnicade fundir realidad literariay ficción narrativaal hacercoin-
cidir ambosaspectosen los mismospersonajes.

Don Quijote y Sanchohancobradovida propiay la viven fueraya del alcan-
cede su creadorCervantes.Sonellos, Don Quijote y Sancho,personajesde fic-
ción cuya propia vida sigue enriqueciendoCervantes,quienesahora nos hablan
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de ellosmismos,apartede SansónCarrascoy los demáspersonajesde la novela
que,a lo largo dela segundaparte,intervienenen el mismosentido.

Ya en el capítulo2, Cervantesnos va sugiriendo,a travésdel sabrosodiálogo
quesostienenDQ y Sanchoacercadelo que el «vulgo»opinade ellos,la existen-
cia de su propia «historia».Sanchole da la noticia a su -amo, ante la pregunta

inquisitivade éste,«Pues¿haymás?»:

—Aún la colafalta pordesollar—dijo Sancho—.Lo de hastaaquí son todasy
pan pintado; mas si vuestramercedquiere sabertodo lo que hayacercade las calo-
ñas quele ponen, yo le traeré aquí luego al momentoquien se las diga todas,sin que
les falte unameaja; que anoche llegó el hijo de Bartolomé Carrasco, que viene de

estudiar de salamanca, hecho bachiller, y yéndole yo a dar la bienvenida, me dijo
que andaba ya en libros la historia de vuestra merced, con nombre del ingenioso
hidalgo don Quijote de la Mancha (11,2, p. 56)~.

Con manomaestra,Cervantescontraponeel susto,y casiel miedo,deSancho
por lo que acercade él dice la historia, a la serenidady curioso interésque tal
noticia despiertanen DQ. El sobresaltode Sanchoquedapatenteen laspalabras

queañadetrasdarlela noticiaa suseñor:

y dice que me mientan a míen ella con mi mesmo nombre de Sancho Panza, y a la
señora Dulcinea del Toboso,con otrascosasque pasamos nosotros asolas,que me
hice cruces de espantado cómo las pudo saber el historiador que las escribió (II, 2, p.
56).

Ante el asombrode suescuderoDQ reaccionadándoleLa única—razonable,
clara y lógica— explicación posible, que convenceplenamentea Sanchoy es
consecuenteconel mundodeDQ:

Yo te aseguro,Sancho—dijo don Quijote—, que debede ser algún sabio
encantador el autorde nuestrahistoria; que a los tales no se les encubrenadade lo
quequierenescribir(II, 2.p. 57).

El diálogo, lleno de humor, se agiliza ahorapor momentos,expresivocomo
esdel interésque ha despertadoen DQ la noticia de su propia historia. Noticia
que le tendrásuspensoy sincomerbocadoquebien le sepahastaquevuelvaSan-
cho,quehaido «envolandas»a buscaral bachillerSansónCarrasco,

Citamos por la edición deVicente Gaos: Miguel de Cervantes Saavedra, El Ingenioso Hidal-

go don Quijote de la Mancha, 3 vols., Madrid,Gredos, 1987.
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con el cual volvió de allí a poco espacio, y entre los tres pasaron un graciosísimo

coloquio(II, 2,p. 58).

II

Al principio del capitulo, vemos a DQ en actitudcomo de expectativaespe-
randocon unamezcladeimpaciencia,curiosidade intriga, la llegadadel bachiller
Carrasco,que le darácon mayorfidelidad noticiassobrela historiaque tratade su
vida y que,segúnparece,ha tenido tanto éxito. Así pues,Cervantes,siemprepre-
ocupadode ahondaren el interior de suspersonajes,nospresentaa nuestrocaba-
Hero sumido en sus pensamientos,reflexionandosobreJa noticia que acaba de
recibir Recelasobrela existenciade dichahistoria y teme por el contenidode la
misma, entreotrasrazonespor habersido escritapor un moro2; teme que lo que
secuenteno seaverdad.Sobretodo le inquietaque no se hayantratadoadecuada-
mentesusamorescon la señoraDulcineadel Tobosoy que no sehayandestacado
«sufidelidad y el decoroque siemprela habíaguardado»,dejándosever supreo-
cupaciónpor la virtud y la honra,alasqueconducetambiénla belleza.

Así, «envueltoy revuelto en estasy otras muchasimaginaciones»,nos pre-

sentaCervantesa DQ en esperadela llegadade su escuderoy de SansónCarras-
co,a quienrecibe«conmuchacortesía».

Es admirableel retratoqueCervanteshacedel bachiller. Con cuatropincela-
dasde tinte goyesco,hábilmentecombinadasen su función internay externa,va
apareciendoantenosotros,con la mayornaturalidad,un personajede la másfina

y palpitanterealidadesperpéntica:

Erael bachiller,aunquese llamabaSansón,no muy grandede cuerpo,aunque
muy gran socarrón; de color macilenta, pero de muy buen entendimiento; tendría

hasta veinte y cuatro años, carirredondo, de nariz chata y de boca grande, señales
todasde serde condiciónmaliciosay amigo de donaires y de burlas,comolo mostró
en viendo a don Quijote, poniéndose delante de él de rodillas, diciéndole (II, 3, Pp.
60-61).

2 Sorprende, cuando menos, e) modo en que Cervantes hablaaquíde los moros, y aun más por

la generalización de su juicio —a no serque,como tantasveces ocurre,afloretambién ahora su sen-
tido irónicode la vida—. El texto adquiere aun más fuerza por venir contrapuesto a la tranquilidad
que, por fin y tras vanos razonamientos internos que le sumían en la mayor preocupación, había con-
seguido DQ: «pero desconsolóle pensar que su autor eramoro, según aquel nombre de Cide, y de los
morosno se podía esperar verdadalguna, porque todos son embelecadores, falsarios y quimeristas»
([1, 3, p. 60).
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Este personaje«de condiciónmaliciosa y amigo de donairesy de burlas»
empiezaa actuarya como tal desdeel principio: «comolo mostróen viendo a don
Quijote».Es, pues,un personajede malaugurio,el que hade acabarconDQ3. Pero
enestecapítuloCervanteslo haceportavozdela realidadhistóricade susdos héro-
es. Y ya desdeesteprimer momentoSansónCarrascoaprovechala locurae igno-
ranciadeDQ y Sancho,respectivamente,pararegocijarsey divertirseasu costa.

Al iniciar la lecturade estecapítulo,sentimoscomo si los personajessesalie-
ran de la novelaparacontemplarla obra que se ha escrito sobreellos, su propia

historia, comentandodesdefuera sus hazañasy viéndosereflejadosen ellas. Una
vez masCervantesponeenrelación literaturay vida: esamezclade ficción y rea-

lidad, poesíae historia, que Cervantescompaginatan magistralmente.De ahí la
frasequehemospuestocomo lemaal frentede nuestrotrabajo.

Cervantesdecidedarunarealidadmayora sus personajesy seránellosmis-
moslos quese preguntensi sonrealessuspropiasaventuras.Así DQ, despuésde
oír al bachilleralabaral propio Cervantes—«y rebiénhayael curiosoque tuvo
cuidadode hacerlastraducir de arábigoen nuestrovulgar castellano»(II, 3, p.
61)—, lleno de satisfacientecuriosidad,preguntacomplacido:

¿Desamaneraverdadesquehay historia mía, y quefue moroy sabioel que
la compuso? (II, 3, p. 61)

DQ se siente feliz de la famaque ha alcanzado,porqueuna de las cosasque
mássatisfacciónproporcionaal hombrevirtuosoes «el buennombre».No tarda
Sanchoen entrarenel diálogoy lo hacepreocupándosepor la veracidaddela his-
toria,cuandooye al bachillerreferirsea «doñaDulcineadel Toboso»:

Nuncahe oído llamarcon don a mi señora Dulcinea, sino solamente la señora
Dulcinea del Toboso, y ya en esto anda errada la historia (II, 3. pp.62-63).

III

Desdeel comienzode la novela, ya en el capítulo uno de la primera parte,
vemoscómoCervantesseproponecontaruna historiaque secorrespondacon la

Este hecho contribuye—creemos—a rechazar la opiniónde aquelloscríticos que han soste-
nido la ideade que Cerrvantes no teníadesdeel principio en su mente una concepciónclaradel Qui-
jote cuando lo empezó y que se fue realizando a medidaque Cervantes se adentraba en su creacion.

Cfr. los artículosde VicenteGaos «Génesisdel Quijote» y «Estructura del Quijote», en su edición
cit., t. 111, Pp 18-31 y 32-77.
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verdad.Así, trasafinnarqueno conocecon exactitud la identidad de don Quijote,
dice:

Pero esto importa poco a nuestro cuento; basta que en la narración dél no se

salgaun punto de la verdad(1, 1, p. 54).

DeseaCervanteshacerunabuenaliteratura. Paraello esnecesarioque la his-
toria narradaseacreíble y se ajustelo másque puedaa la verdad.Poresodestie-

rra de la repúblicacristianalos libros de caballerías.Así nos dice por bocadel
canónigo:

Segúna mí me parece, este género de escritura y composición cae debajo de

aquelde lasfábulasquellamanmilesias,quesoncuentosdisparatados,queatienden
solamenteadeleitar,y no aenseñar(...). Y puestoque el principal intento de seme-

janteslibros seael deleitar,no sé yo cómo puedan conseguirle,yendollenosde tan-
tos y tan desaforadosdisparates;que 1...). toda cosa que tiene en sí fealdady des-
composturano nos puedecausarcontentoalguno (...). Y si aestoseme respondiese

que los que taleslibros componenlos escribencomo cosas de mentira, y que así no
están obligadosa mirar en delicadezasni verdades,responderleshíayo que tanto la

mentira es mejor cuantomáspareceverdadera(1,47, pp. 905-906).

Como podemosver, Cervantesnos da otra sabialección. La obra literaria
debe deleitar y enseñara la vez; pero aun aquellaque sólo pretendedeleitar lo
podráconseguirtanto mejorcuantomásse acerquea la verdad;es decir, el escri-
tor debeintentarcon su obraracionalizarel mundo.

La historiade DQ no sólo es verdadera,sino que—y precisamentepor eso—
va a servir «parauniversal entretenimientode las gentes»(11, 3, p. 61). Y tanto
que,en frase profética, se nosdice por bocadel bachiller: «a mí se me trasluce
que no ha de habernaciónni lenguadondeno se traduzga»(II, 3, p. 62). Tal era
la clarividenciaqueCervantesteníadel valorde suobra.

Asistimosen estecapítuloa la proclamaciónde la famade DQ como emana-
ción de las virtudescaballerescas,quesonnorte y guía del Caballerode la Triste
Figura.Carrascole hablade cómo la gentevalorasu ánimo,su pacienciaante las

desgracias,su sufrimiento,su honestidady la purezade su amor. Todo esto le
conducea la virtud. La fama,rasgorenacentistaqueel Hidalgo consideravital, es
unaconquistaquemereceenjusticia:

—lina de las cosas—dijo aestasazóndon Quijote—quemásdebede darcon-
tento a un hombrevirtuoso y eminente es verse, viviendo, andar con buen nombre
por las lenguas de las gentes, impreso y en estampa. Dije con buen nombre, porque
siendoal contrarioningunamuertesele igualará(II, 3, p. 62).
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Comotantasvecesa lo largo de la novela, seexaltanlas virtudescaballeres-
casque adornanel espíritude DQ. Cervantes—lo repetimos—conocemuybien
el valorde su obray la grandezahumanadesuspersonajes.Una vezmásla litera-
tura le sirve de estímuloa DQ para seguiradelanteporqueconoceel valor de la
fama.Sushazañassehanrecogidoenun libro. Tambiénla literaturale ha servido
de estímuloal principio, paraarmarsecaballeroandante.Se sosiegaDQ cuando
conocetodoesto,perocomo hombreinteresadoen símismoquieresabermás;y

casiacuciandoal bachillerle pregunta:

pero díganie vuestra merced, señor bachiller: ¿qué hazañas mías son las que

mas se ponderan en esa historia? (II, 3, p. 63).

El propio Cervantes,por bocade OQ, introduceal público en la novela, que

opina sobrequéhistoriadel mismoDQ esla másinteresante;y vemosal bachiller
SansónCarrasco-—en una de esasadmirablesrecapitulacionestan carasa Cer-
vantes4—enumerandolas principalesaventurasde la primeraparte.

Iv

La libertadcreadoradeCervantes—y su poderevocador—se ponede mani-
fiestoen el recursoa la elusión, que le permiteomitir detalles,siemprey cuando

no redundenen perjuicio de la veracidadhistórica,puesel autores libre de decir
o callar lo quequiera. El público que ha leído la noveladice que se holgarande

quea sus autoresse les hubieranolvidado «algunosde los infinitos palosque en
diferentesencuentrosdierona don Quijote».Y éstereplica:

Tambiénpudierancallarlospor equidad, pues las acciones que ni mudan ni
alteran la verdad de la historia no hay para qué escribirlas, si han de redundar en

menospreciodelseñorde lahistoria (11,3,p. 64).

La pláticaquecontinúaentreCarrascoy losdoshéroeses un admirableejem-
plo de la finísima ironíade Cervantes.Aquél les va diciendolas críticasquese le
hanhechoa lahistoriade DQ y Sancho:

- - algunoshan puestofalta y dolo en lamemoriadel autor, puessele olvida de contar
quién fue el ladrón que hurtó el rucio a Sancho, que allí no se declara (II, 3, pp. 7 1-72)

Estasrecapitulacioneshan sido estudiadaspor H. Hatzfeld, El «Quijote» como obra de arte
del lenguaje. Madrid, CSIC, 1972
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También dicen que se te olvidó poner lo que Sancho hizo de aquellos cien

escudosquehalló en la maletaen SierraMorena...,quees uno de los puntossustan-
etalesquefaltan en la obra(U. 3, p. 72).

Una de las tachas que ponen a la tal historia es que su autor puso en ella una

novelaintitulada «El Curioso Impertinente»(), <que nada> tiene que ver con la

historiade su mercedet señordon Quijote (II, 3, p. 68).

No hace falta comentar«lo importantes»que sonesosfallos de que le acusa
la crítica baratade la época—la de «las malastripas»,quediría Juande Maire-

na—. Pero lo admirabledel humorcervantinoes que,no sólo no las rechaza,sino
quepor bocade susdoshéroeslas agranda.Primeroes Sancho,quien llegainclu-
so a insultara supropio autor:

Yo apostaréquehamezcladoel hideperroberzasconcapacho(II, 3, p. 68).

Después,el propio Don Quijote, y de tal modo quellega a afirmar que el

autorde su historia—él, el creadorde la obramásimportantequehayasalidodel
ingenio humano—esun ígnorantecharlatán:

Ahora digo que no ha sido sabio el autor de mi historia, sino algún ignorante

hablador, que a tiento y sin algún discurso se puso a escribirla, salga lo que saliere,

como hacia Orbaneja, el pintor de Ubeda, al cual preguntándole qué pintaba res-
pondió: «Lo que saliere». Tal vez pintaba un gallo, de tal suerte y tan mal parecido,

que era menester que con letras góticas escribiese junto a él: «Este es gallo». Y así

debede ser de mi historia, que tendrá necesidad de comento para entenderla (II, 3,

p. 68V.

Admirableresultala frasefinal; frasede valor bisémicoevidentemente,pues
Cervantesconcluyesu ironía con unasolemneafirmación: Su obraesde tal pro-

5 RodríguezMarín, en suediciónpóstuma(Madrid. Atlas, 1948, t. IV, Pp 94-95) recoge varias
versiones de este pintor Orbaneja Cervantes vuelve a recurrir a esta «historieta» en el cap. 71 Aquí

si, aquí ya no hay ironía Cervantes se vale de este cuento —conuna gran dignidad, como es siempre

habitual en él— para expresar su contenida indignación contra et autor del falso Quijote, al quellama
~<zorra»porque ha robado lo que no es suyo:

Tienesrazón, Sancho,porqueeste pintor es comoOrbaneja...;si por ventura
pintabaun gallo, escribíadebajo:«Ésteesgallo», porqueno pensasenqueerazorra.
Destamanerame pareceamí, Sancho,quedebede serel pintoro escritor,quetodo
esuno, que sacó a luz la historia deste nuevo don Quijote que ha salido: que pintó o
escribió lo que saliere (II, 71, p. 1004).

(Por otra parte, este episodio cervantino nos trae a la memoria el de «Don Pitas Payas, pintor de

Bretaña»,del Arcipreste).
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fundidadque,indudablemente,haráfluir ríos de tinta en comentarios,que serán
numerosose imprescindibles«paraentenderla».

Y, comoqueriendodecimosel motivo de por quéhahechosemejanteafirma-
ción de su propiahistoria,emite el primer -—y másprofundo—elogio de cuantos
se hayanhechodeun libro:

los niños la manosean, los mozos la leen, los hombres la entienden y los viejos la

celebran (II, 3, página 68).

Porotraparte—y no es contradictorio—SansónCarrascoopinaque es una
obra«tanclara,queno hay cosaquedificultar en ella» (II, 3, p. 68), y que «la tal
historia es del másgustosoy menosperjudicialentretenimientoque hastaagora
sehayavisto» (II, 3, p. 69).

y

Un argumentomás a favor de la veracidaddel relatoes el que su autorhaya
contadotanto historiasfavorablescomo desfavorables.Ante estehecho,comenta

DQ:

A lo que yo imagino, no hay historia en el mundo que no tenga sus altibajos,

especialmentelas que tratan de caballerías,las cualesnuncapuedenestarllenasde
prósperossucesos(II, 3, p. 64)

Sancho,quees de la mismaopinión, se preocupatambiénde la veracidadde
la historia,y de su protagonismodentrodeella, cuandoafirma:

Ahí entra la verdad de la historia (.).

Puessi esqueseandaadecirverdadeseseseñormoro, abuenseguroqueentre
los palos de mi señor se hallen los míos; porque nunca a su merced le tomaron la

medidade 1-as espaldas que no me la tomasen a mide todo el cuerpo; pero no hay de

qué maravillarme, pues, como dice el mismo señor mio, del dolor de la cabeza han

de participar los miembros (II, 3, p. 64).

A> mismo tiempo, Sanchodeseatambién la fama como su señorDQ y se

sienteorgullosode seruno de los personajesprincipales,puescuandoDQ le pide
que no interrumpaal bachiller, y le deje contar lo quedicen de él en la referida
historia,replica:

Y de mí; quetambiéndicenque soy yo uno de los principalespresonajesdella
(II. 3, p. 65)
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Encuentrael bachillerque el Sanchode estetercercapítulo es tanto o más
divertido que el personaje«histórico»de la primeraparte.Así —cuandoaquélle
corrigeel presonajes,y compruebala reacciónde Sancho(«¿Otroreprochadorde
voquiblestenemos?»)—exclama:

Mata mctadéDios, Sancho,si no soisvos la segundapersonade la histotia,y que
haytal quepreciamásoiroshablaravos que al máspintadode todaella(II, 3, p. 65).

De nuevoencontramosla interrelación entreverdad y ficción, entrevida y
literatura.

TambiénSanchoha ido adquiriendoconcienciade sus propios valores. La
seguridadde DQ,quese afianzaa lo largo deestecapítulo,al serconocedorde la
fama adquirida, se comunicaa su escudero,que tanto aprendede su maestro-
amigo en esecaminarhaciael horizontemanchego.Tanto él como DQ son due-
nos de su pasadoy nadie les puedequitar la grandezade su ánimo esforzado.Y
stenteSanchoqueél puedesergobernadorcornoel quemás.Paraesolleva largo
tiempode pacienteespera:

Por Dios, señor, la isla que yo no gobernase con los años que tengo no la
gobernaréconlos añosde Matusalén(..).

Gobernador he vistopor ahí que a mi parecer no llegan a la suela de mi zapato,
y con todo eso los llaman ‘-cAbria, y se sirven con plata (II, 3, pp. 66-67).

VI

Encontramosen este capitulo muestrasde la condición del escritor, de las
cualidadesque debetenerDebeserjuicioso e inteligente,y reflejaren sushisto-
rtas,antetodo, la verdad.Esestapreocupaciónpor la veracidaden la novela—ya
lo hemos apuntado—una de las grandesaportacionesdel Quijote. Todo autor,
pues,debemeditarmucholo queescribe,porque

La historiaes comocosasagrada:porqueha de ser verdadera...;perono obs-
tante esto hay algunos que así componen y arrojan libros de sí como si fuesen

buñuelos (II, 3, p. 70)

Por otra parte,Cervantesdejatambiénmuy claracuál ha de serla misión del
poetay la del historiador:

El poeta puede contar o cantar las cosas, no como fueron, sino como debían

ser; y el historiador las ha de escribir, no como debían ser, sino como fueron, sin

añadir ni quitar a la verdad cosa alguna (11. 3, p. 64).
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Y, sobretodo, sabeCervantesquees muydifícil escribirun libro de humor(tal

y comoél lo hace).Así dice, con dignísimahumildad,por bocadeDon Quijote:

En efeto, lo que yo alcanzo, señor bachiller, es que para componer historias y

libros. de cualquier suerte que sean, es menester un gran juicio y un maduro entendí-

miento. Decir gracias y escribir donaires es de grandes ingenios (II, 3, p. 69).

La crítica, tan frecuenteen la novelade Cervantes,parececomo concentrarse
en estecapítulo.No olvidemosque DQ dejala plumay escribesu poemacon la
puntade la lanzaarremetiendocontratodo lo establecido.

Vemos ensombrecerseel pensamientode DQ y de Carrascoa quienesCer-
vantescede la palabraparaarremetercontralos críticosmaliciososque censuran
por simpleentretenimiento,dejándosellevar de Jaenvidiaquesientenhaciaaque-
llos que han conseguidola fama (de escritor) por méritos propios.Como opina

Carrasco,

es grandísiínoel riesgo a que se pone el que imprime un libro, siendo de toda impo-
sibilidad imposible componerle tal, que satisfaga y contente a todos los que le leye-

reo (11,3, p. 7).

Aquí encajan—y tienen su mejor aplicación—las palabrasque Cervantes
pronunciaen variasocasionesrefiriéndosea la envidia (esegran pecadode los
españoles,como dirá siglos mástardeUnamuno):

Mira, Sancho-diio don Quijote-: dondequiera que estála virtud en eminente
grado,esperseguida(II, 2, p. 55).

Ohenvidia, raíz de infinitos males y carcoma de las virtudes! Todos los vicios,
Sancho, traen un no sé qué de deleite consigo; pero el de la cíívidia 110 trae sino dis-

gustos, rancores y rabias (II, 8, pl 30)

VII

Desdeel principio del capítulohastael final hemosasistidoa un cambiosig-
nificativo que seha producidoen el estadode ánimo de DQ. Lo vemosal princi-
pio lleno de dudas,inquieto, pensativo,preocupado.Al final encontramosa DQ
ya reposadoy tranquilo porqueha comprobadoqueesverdadque suhistoria apa-
receimpresaen los librosy queestáescritatal y como sucedió:

No sele quedónada—respondióSansón—al sabioen el tintero: todo lo dice y
todo lo apunta,hastalo de las cabriolas que el buen Sancho hizo en la manta (11, 3,

p. 63).
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Las preocupacionesde Sancho—que en un principio se encuentracomo
asustadopor lo que puedanhabercontadode él— parecendisiparsemuy pronto.

Al final respondecon displicentehumora las críticasque le hacena su historia:

Yo, señorSansón,no estoy ahora para ponerme en cuentas ni en cuentos; que

me ha tomado un desmayo de estómago, que si no lo reparocon dos tragosde lo
anejo, me pondrá en la espinade SantaLucía(II, 3, p. 72).

Todo esto es como una fe de vida de unospersonajesque van subsistiendo

entreventurasy fracasos,pues«no hay historia humanaque no tengasusaltiba-
jos». Comohombreorgullosode su misión, y de sí mismo,y como hombrevir-
tuosoque es, DQ ha conquistadouna famabien merecida,que le llena «decon-
tento»,ya que anda«con buen nombre por las lenguasde las gentes».Y otro
tantole sucedea Sancho,que llegaráa conquistarsu ínsula.
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